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EL FISCAL PATRIÓTICO 
DÉ ESPAÑA. 

- ir 

JtZíntre los. establecimientos mas útiles 4e nuestra 
-Nación, merece el primer lugar el de los pósitos tan 
j'econieodadQi«n • todas laandisposicionás dalmiaisrérá), 
y del Consejo de Castilla que estaba «ncargadd^de 
su dirección. Todoi sabfemos el ventajoso iobjeto á que 
se dirigia, y no hay quien ignore sü notable decaden­
cia de alg,uuos tiempos-á esta parte, y las dolo rosas 
resultas que liai,oca>iqnado. Sería-superfluo ceferiir los 
muchos autos acordados y praviíiencías dii^adds .pasf 
ra el. buen régitnen y. gobierno ,del. eistablecimiento^ y 
las sabias instruccioae» que en él; reglan, con la mi­
ra de precaver la escasez que pudiere prosvenir por la 
esterilidad de los tiempos, y «xcesivo .precio en ua 
géncfo tan de primera necesidaéí',y de-fomentatril^ 
agricwlturfti frawqueandoá lo* i'labradores i el gran» 
para,susr*.spectiva$ siembras, y manutención en va­
rias épocas del año. El abandono con que se.miró 
este punto desde el tiempo infeliz que experimenta­
mos, precursor di la invasión del enemigo-, •fue.-et 
principio de du decadencia»; d« «oa$Ág.ukijte nada hay 
que extrañar que: la (invasión miiijna>haya efectuad» 
su total ruina,, pero ,»i se atiende á la utilidad que 
redunda, no puede ni debe niirar-.e con indiferen­
cia «1 restablecimiento de este asilo de la humanidad. 

Me parect? que sin riesgo de .equivocación puede 
jdecif.s8 qwt» acaüola Nación Española ha sido la pr l -
.niera, que imitando la previsión de José en Egipto 
fundo esta obra tan digna y laudable , porque 
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aunque ya en otras potencias .se, liübiese efectuado el 
mismo pensamiento fué cifrado en jpriucipios mas 
mpV^árttllei'^que ¿f(ia^osos. | J^' "- j '; \ ' -

'"Ko es necesario Fatigarse mucho para persuadir la 
necesidad que teñímos de restablecer ios pósitos en el 
reyno reduciéndolos á los fines de su primitivo ins­
tituto, y corrigiendo los excesos que tiene autoriza­
dos.el idíis^rdBB; bien Énítndiido qüetSÍtt «ste prin­
cipio'siempre quedarán ilusorias quantas disposicio-
hés'áff ttíésérí'acerca" del'THreré'sañté"piíñto del'pana­
deo , sobre el qual tanto se ha discurrido en otros 
tiempos, y tan poco se ha. adelantado. 

Para ^establecer el sistema de pósitos conforme QXU 
gfi\a<'\némiiiia.áiy >es preciso iener presfcntb que la H-
Jbertád^^dc'.oomeccio''respecto: del>gr»no, se debe^res-
tcingir á i f in 'de que los fondos de'pósitos disfrutan 
del pr¡vile|¡io que les corresponde en beneficio del co­
mún, y pongan la ley del precio en venta, gozando 
d© l a - aníedaciop ry deíecho preferente de alondi-
ga-, déLque níngua torpefciante pueda exceder, sin 
incurrir en Ids penas impuestas por la$' providencias 
^ue gobernaban antes en' el particular. 

Para que'este establecimiento surta los efectos á 
que se dirige, ^s oportuno que en cada partido, ó 
¿ronrittcia'i'¡se< fiarme'Uti-plan de consumos anuales 
de graíios , i cuidando^ de'acopiar los «uficientcí para 
dos años, y de «amlnistrar á los labradores los sdh 
corros necesarios, con la reportación de creces esta­
blecida , y sin otro gravamen. Debe continuar la es­
trecha obligación de que los tahoneros que surtan en 
•los púeMos,yag*ea por contrato 6 libremente, sa­
quen del pósifdsíítól partido ó provincia el grano 
con proporción á sus consumo» , y que Irre­
misiblemente arreglen las ventas del pan al pre­
cio del grano, sin que se permita bajo ningún ti­
tulo ni pretexto el ibass mínimo exceso. 

Como la experiencia tiene acreditado que en el 
manejo de estos efectos tan íecomendables ha habi­
do algunas decadencias por la falta de conocimien-
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to , ó sobra ;do maliciaiáflo*'W^y<>r4pni<a*)!é'ínter-. 
ventores, conviene que se cometa ^ los ayunt^Msiien-
tos el cuidado de U copservacion y distribucioo» 
con,QX;pr«,!iii, r,esponsab¡íidad!4e sus individuos, y su^ 
jecioQc ;* l^j|ntBi¿ÍQacíia,rei:j el concepto, de, quB to ­
das ellas i.ew^n.sQipnetid^s. 4 l̂ !* dÍ^posieÍQn«»')da wl« 
dirección'y contaduría general, dond9(S« elitilstida 
de la toqia-.de cuentKs d«t<)dfiis los-.pósito» del ríey-
Q9, y,s^ siga la. coi;re»poíi'ieí''cia en el orden dispo­
sitivo con losi.íi&t^ndieaitepiea repiresei»i»(¿on 4e sub-
delegído* de ellosi /jniv GJ r Í- ; p . 1 

Siendo estos ést^ec¡|^ÍeatoS''tern:\iaM}t«S> á dos 
6nes tan recomendables, conjo evitar la escasa» y 
fomentar la agricultura, es necesario no descuidarse 
QOjUpnar!-ambas indicaciones. De consiguiente deben 
4«W;iflíir'Se algunos fondos en cada pósitoi para, pro-
<;*<ier á la compra^ de granps, y tener siempre pre­
sente en SUS' acopios las épogas que se ofrezcan ^mas 
ventajosas, á fin de proporcionar la existencia de dos 
años, con el beneficio de las creces que redundan, y 
soii 4ieii»pre-un , fomento, no vulgar del estableci-
iT îeato miíMuô i, .1 . 1, 

Entablgjdo este sistema <{!(Jiiíse|uiriaijiosi la ventaja 
de que el pueblo tuviese sieVnpre el^paSi á uij pre­
cio respectivamente cómodo, porque aun. en lo* 
años de esterilidad hallariajBos ea..nuestros pósitos 
etgriHTa, que cotnpradOi en tiecopo^ de ab})n<l;vu<QÍa á 
p.reciotá cóm^íips i^ î in;*ufriiBfjnwpÍi<* reíiargO)',' P'pd*n 
ciria al pósitq^'una conocida,g»aa«c'^\^, jíi.aV pueblo 
un beneficio , porque los p'ósftos punca deberían r e ­
cargar los precios con exceso, y, si solo'co»: una 
ipoderiada proporción. 1 > ' 

Es vergojnzoKO á la vetdftd jqiie UlatiéndonoS • si­
tuado la níatur^leitahfen un íert^ilQ» ouya ferfiltd«á 
excita con razón la envidia de otras 'daciones, no 
Usemos en nuestro favor de las ventajas que nos 
ofrece. Las asombrosas cosechas de trigo que produ­
ce la Castilla y rcynos de Andalucía (sin contar 
otras provínota»^que la que inéno« tiene cosecha de 
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esté géhefO pat*á si< IhaiíAtíitcíbH'J'j'fetf nc* ofrece un 
amen'© campo phra prevenir nüesfi-as necesidades? Es­
to propiamente S6 llama morir de hambre con el 
pan en la mano. -¿Yquál és k cau«a dé nuestra des-
gíáci* en-esta .parte? lá permisión'd^l libre corfier-
6Í0' y €*Pra¿cíoií; de un artículo táft de primera ne-' 
ceíidad^ ton que se Síída la avaricia de ios mono­
polistas y logreros, á costa de la sangre del infe­
liz pueblo que lo sufre, convinándose con este da-
ñói la. desrrueéfon dií nuastra-fagritulfüi-a. ¡Dbñde-hay 
razón para que se permita espt-culacibnefí tan i^^k-' 
h¿ y K&JesiVas sobre •tení'géfiííÑrtiíúnrco de geneíal y 
preciso consumo ! Buen exemplo tuvimos en el año 
de Í 8 0 3 , de los efectos de nuestra indolencia , y 
no menor ha 'sido el que hemos «''o^perî méwtkdo^ 
posttriormerlte eft *! tienSpo Me la dóminaclofl'Jáfel' 
enattiigO., bien que este ültinao no debe etiírañapnds 
como aquel, respecto la diferencia que le distingue. 

Uno de los arbitrios mas interesantes para pto-
porcionar al pueblo el pan á precios cómodos ^ y, ale­
jarle en la libertad que'debe disfrutar-fespactoÁe ek-¿ 
te artículo , es la conitruccion de hortiO» "de -poya, 
donde coticufrafel víitiisterio á ekbórai< deJ<su cuen­
ta y riesgo el paW partf'Vu consumo, y ésta que es 
ana finca- produítivaJ enfavor de los propios, rinde 
excesivo beneficio'al-común. 

Bita íé que hó'tarecétt de e l la Inayor parte dé 
los'púiehld^ «£&- liufefAjsW'panínAula j y ^s^ 1 Madrid eá 
«irigui&¿;ertí, e6ie-'pürt«a;^i-y qué restíftít'J' experimeti-
tamos? estát éujtíttf tóaó^ (I • vecindario al arbitrio de 
los' panaderos que le surtan de este genero , fal­
to del peso establecido, mal elaborado,' y al preci»» 
que'kS'atóomodfe, alterándolo á su antojo, y excasean-
áo¿íjgéneí<xá^ medida de su codiciav i; Qué mas suce­
dería en 'títi^li^acion 4^e por la esterilidad de su ter­
reno careciese del grano necesario para su sustento! 
no puede verse con indiferencia este escandaloso mo* 
nopolio. . 
'•' Tiene el desorden tan ligados lo« medios, y taín 
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cerrados los caminos, que no es fácil enmendar este 
abuso, porque si se tratase de negar al panadero la 
subida del pan , dejaría de elaborarlo, y por consi-?* 
guíente se vería el pueblo, falto de este artículo, por 
la sandez de estar sometidos á los comerciantes en él. 

ISo es pues necesario para corregir el desorden de 
los tahoneros, especialmente en Madrid, vigilar sobre 
su conducta, ni imponerles penas por sus excesos, con 
solo una disposición muy sencilla queda abatido su or­
gullo, ¿y qual es ésta? el establecimiento de hornos 
de poya. Él proporcionará que el vecindario confor­
me á sus facultades elabore el pan de su consumo , y 
desimpresionados por este medio los comerciantes del 
ramo,' tendrán que sujetarse no solo á los precios a r ­
reglados, sino también á la buena construcción del gé­
nero, y legalidad en su peso, y decaerán de la alta­
nería que los tiene imbuidos en la idea de ser necesa­
rios. Sus consumos serán menores, y esto les pondrá 
en la precisión de estar sujetos al pueblo, en vez 
de hallarse como se halla sujeto el pueblo á ellos. 

NQ sé qué obstáculos racionales se hayan ofrecido 
en Madrid, para no poner en práctica el estableci­
miento 'de los hornos de poya , cuyas beneticiosas 
resultas están acreditadas por la experiencia en los 
demás pueblos del reyno. Este medio era el único de 
redimirla la capital de la Nación , de la dura escla­
vitud de estar sujeta á una porción de hombres, que 
convenidos entre sí se han propuesto dar la ley al 
vecindario, sin que el gobierno en ningún tiempo ha­
ya podido corregir su desmedida avaricia. Buen testi­
go es de esta verdaíl el resultado desús especulacio­
nes , pues siempre han sido sus caudales los mas p in­
gües , por las ilícitas grangerías que les proporciona 
su arbitraría comportaciou. 

No es esta una personalidad, es si una impugnación 
contra el exceso, y sea quien fuere el que le cometa, 
ello no hay duda que cede en perjuicio del común, 
y por lo mismo debe remediarse. 

La libertad de comercio tan útil en concepto de 



54 
algunas, y tan perjudicial en sí misma, ha sido la cau­
sa, dje que (haciéndose absolutamente extensiva) se tras­
torne el buen ócden. que debe regir en esta parte. Trae 
consigo aquella libertad la franquicia de vender á pre­
cios convencionales, y por este principio se conside­
ra todo comerciante autorizado á dar á su género el 
valor que quiera. ¡ Qué daños tan transcendentales trae 
consigo esta permisión! dígalo la experiencia, y sin 
perjuicio de designarlos en su caso, conaret««onos 
al punto jde que vamos tratando, y verémo* qitaa 
enorme es el que ocasiona. 

Bien sabemos que la coíecha del año anterior 
sino abundante, fué mas que mediana (que es decir 
suficiente para el consumo del reyno) que la del 
presente ha sido excesiva, y que para la siembra del 
próximo venidero, se nos ha presentado hasta el 
dia un tiempo nada contrario á la preparación de 
las tierras , única labor que nos permite la estación. 
Con estos antecedentes hemos visto bajar excesivamen­
te el precio del grano, pero no experimentamos en pro­
porción el del pan. | Y por qué ? porque el grano 
lê  vende el pobre labrador falto de medios con (Jue 
subsistir, y el pan viene á nuestras manos de»la del 
especulador , que comprando con comodidad vende 
•con usura , y de aquí nace que aquel se acomoda no 
solo á las circunstancias del tiempo , sino á la avari­
cia del regatón comprador , y éste á su costa y la-
del pueblo hace quantiosos caudales. 

Pues conforme á este método ¿qué sería de n o ­
sotros si por desgracia hubiese fallado la cosecha? 
¿quién, pondría precio en el pan'? en vano se em­
plearía el zelo del gobierno : inútil sería la voz de 
la humanidad : nada bastaría á evitar que fuésemos 
víctimas ó despojos de la avaricia. 

No es mi carácter tan descontentadizo que se me 
figure excesivo el precio del pan en el dia , si le 
cotejo con el que tuvo en el tiempo del gobierno 
francés, pero este antecedente no nos debe servir de 
norma para nuestros cálculos, y si el precio del gra-
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n o , conforme á él, qual es sin disputa excesivo el 
del pan , por mas cuentas que quieran echarse, pues 
«é bien la infalible en este punto. 

Hasta aquí de reflexiones para convencer que sino 
se restableciese el plan de pósitos, jamas veremos el 
pan á un precio 1-egalmente proporcionado; y que 
mientras se permita el absoluto libre comercio de es­
te género, no se conseguirá la menor ventaja en fa­
vor del común. Y respecto de Madrid Ínterin no 
se establezca la construcción de molinos harineros, y 
hornos de poya, donde el vecindario por si pueda 
elaborar el p a n , siempre estaremos sujetos á la a r ­
bitrariedad de los tahoneros , mas ó menos gravosa 
según se les contenga, no por otro medio que la pre­
cisión de sacar del pósito los granos, y vender el pan 
á precio conforme al del trigo. 

Creo está bien persuadida la utilidad del estable­
cimiento de los pósitos, y urgencia de su restaura­
ción y fomento , sin el qual nos hallaremos en la 
necesidad de mendigar en reynos extraños el grano 
que tanto abunda en el nuestro, y en un solo año de 
escasa cosecha sufriremos el peso insoportable de 
la avaricia de los logreros, y el hambre del vecindario.' 

Poco deberemos á nuestro zelo sino se ocurre opor­
tunamente á prevenir tan fatales consecuencias , y 
prohibir el comercio de granos, y sobre todo su ex­
portación , que no puede ocasionarnos mas que la ge­
neral miseria , aunque quiera cohonestarse con el fo­
mento del comercio que le sirve de pretexto, pues 
nunca será racional especulación desprendernos de un 
articulo tan necesario, y constituirnos en la precisión 
de buscarlo después, acaso á precios mas subidos de 
los que lo enagenamos. Y ésta es la razón porque en 
quanto á los géneros de primera necesidad se debe 
mirar con tanto cuidado la facultad de exportación, 
á fin de evitar las perjudiciales resultas que por lo 
común se han experimentado. 

El abuso en esta parte de lo que se llama l i ­
bertad de comercio, constituye la escasez aun en los 



,S.6 
jtiempos de abwndanciá, de forma que nunca llega el 
pueblo á experimentar el beneficio con la proporción 
que era consiguiente i y quando principia á sospechaf-
se algún contratiempo, respecto de la cosecha, se ad­
vierte la subida del género en términos exórbitaijtes, 
sufrienda el vecindario los efectos de una escasez 
que acaso solo está en la presunción ó ei deseo de 
los especuladores. 

Por mas que quiera desfigurarse este daño, y 
ponderarse el beneficio que resulta en el fomento del 
comercio , nunca dejará de estar calificada de perni­
ciosa esta especulación, porque si ella redunda en fa­
vor de una pequeña parte del pueblo, infiere al res­
to de éste un notorio é irresarcible perjuicio. Nóte­
se la grande diferencia que hay de lo general á lo 
particular, y nos convenceremos de esta verdad. 

Por último, si en el sentir de los teólogos no es 
licito el beneficio ó utilidad adquirida con perjuicio de 
tercero ¿podrá ser conforme á equidad el comercio 
del grano quan.lo produce tan malas consecuencias? 
¿será arreglado á ]usikia que se almacene el trigo 
comprado al pobre cosechero á menos precio, para ven­
derlo d-'spues con exorbitante usura? 

Comercie en.buen hora todo el que quiera; pero 
sea quando ya los pósitos de la Nación tengan hechos 
sus acopios para precaver la escasez en el panadeo, 
porque no mediando esta circunstancia, queda some­
tido codo el. pueblo á la arbitrariedad de los comer­
ciantes, y estos hechos sus legisladores en un artículo 
que es el principal de primera necesidad. 

Creo no haya quien deje de confesar la utilidad y 
precisión del restablecimiento de los pósitos, asi como 
no hay quien ignore las fatales resultas de su decaden­
cia en. cuyo supuesto debemos estar bien seguros de 
que sin esta disposición de nada aprovechar.ín quantas 
providencias se dicten para remediar los abusos del li­
bre comercio del grano, y no se evitará que cada dia 
se aumenten las especulaciones y co'i ellas el grava­
men <iel pujcblo. 


